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SloMPONEN el E xcm o. A yunlam iento de G ranada, en este año, 
los Sres. D. Antonio M aestre , A lcalde ; D. Pedro R ojés, Conde de 
M iravalle, D . Manuel Mendez A ntelo y D. Antonio Afán de R ive-’ 
r a , T en ien tes; D . Á ngel B a zo , D . José U r ib e , D . Salvador León 
Z eg r i, D . Manuel T ello , D . José Ramón Calera, ü .  José M olinero, 
D . Manuel N avarro , D. Benito M artínez, D . Antonio Constans, 
1). José Sánchez P o zo , D . Antonio P o zo , D. Gabriel Suarez V al- 
d é s , D . Felipe A lba, D . Pedro V illaralbo, D. Francisco Díaz Sán­
c h ez , D. José Serran o, D. José H igu eras, D . Luis P in ed a , Don 
Salvador Montoro, D. Ramón López Ponce de L eó n , D . José Ma­
ría P a lom o, D. José V ellid o , D. José Sánchez Martin, R egidores; 
y D . Luis Padilla, S índico.

Ha sido contratista de las obras de decorado y adorn o, D . Jo­
sé M ejías.

La parte literaria del adorno de la p la z a , ha sido desem peñada  
por los poetas interesados en el certám en , que han obtenido pre­
m io , según mas adelante se  expresa .

La parte de pintura de dicha decoración, se ha ejecutado por los 
profesores D. Antonio Tejada y D . Francisco M uros.

Los ju egos hidráulicos han estado á cargo del fontanero D. D ie­
go Mesa.

A utores del pensam iento en g en era l, D. Antonio T ejad a , Don 
Francisco Muros y D. José M ejias.
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PENSAMIENTO.

El adorable S a c r a m e n t o  d e  l a  E u c a r i s t í a  es el com pendio de  
todas las m aravillas realizadas por la grandeza de D io s , y el per­
petuo testim onio de su acendrado am or al hom bre. E l D ios gran­
d e , inm en so , poderoso, que separa las aguas del mar R ojo , dando 
libre paso al pueblo de I s r a e l; el D ios que alim enta al m ism o en 
el desierto con el dulce y  d ivino m aná que le en v ia , realiza la  
m as g ran d e, la m as tiern a , la m as sublim e de sus o b ra s, ocul­
tándose bajo las apariencias del Pan y del Vino para servir de a li­
m ento espiritual á nuestras a lm as; perm aneciendo entre nosotros 
constantem ente guardado en el augusto sagrario de nuestros a lta­
r es , com o m edio m as portentoso y  tierno de expresar su am or  
ex ces ivo  y su liberalidad infinita para con el m ísero m ortal!

G rande, adm irable y sublim e com o to d o s , y aun m a s , si m as 
c u p iera , se ofrece á la contem plación del alm a cristiana el S a n ­
t í s i m o  S a c r a m e n t o :  en É l brillan por igual la om n ip oten cia , la  
sab id u ría , la b on d ad , la m iser icord ia , todos los a tr ib u tos, en fin, 
de la D ivin id ad ; porque É l nos recuerda e l grandioso, el inm enso, 
el infinito acto de ternura y  am or con que el O m nipotente H ace­
dor del Universo selló  la sublim e obra de redención del género  
hum ano, á costa de su preciosa y  d ivina sangre.

El S a c r a m e n t o  d e l  A l t a r  contiene en s í al Padre de los dones 
sa n to s , al A utor del eterno c o n su e lo ; y  es asim ism o el que com u­
nica á las alm as fervorosas la celestia l dulzura que las em briaga  
y  en ajen a , porque la circunstancia que en É l parezca de m enos  
m agnitud, es suficiente á llenar de adm iración al espíritu reflex ivo .

O frecer patentem ente á la consideración de un pueblo cató lico , 
por m edio de saludables e jem p lo s, las ventajas de la institución  
del S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o ,  el m as acatado por el orbe cristiano, 
ha sido una de las preferentes tareas del E x cm o . A yuntam iento  
Constitucional de G ranada, festejando el dia del S a n t í s i m o  C ó r p u s  

C h r i s t i  con so lem n id ad , pom pa y esplendor.



DESCRIPCION DEL ADORNO.

En el centro de la plaza de B ib-R am bla  se  colocó un elegante  
tem plete ó altar de orden gótico y  trasparente; la forma de éste  
era octagonal desde el rebaneo hasta la có p u la , y sus frentes, di­
vididos en pañ os, figuraban p ilastras; sobre la plataform a habia  
un pequeño z ó c a lo , y de éste  arrancaba e l único c u e r p o , con  
cuatro arcos, que en los frentes figuraban encristalados con los 
cuatro E v a n g e lis ta s, term inando con una coronación de crestería  
y  rem ates.

Rodeaba al altar un jardin con m ultitud de saltadores ó ju egos  
hidráulicos y figuras de m ov im ien to , siendo ilum inado por tres­
cientas bom bas y m ultitud de arañas y farolas.

En la noche del 18  de J u n io , fuá em bellecido este adorno con 
2 6 0  bom bas, colocadas en lám paras y candelabros; 1 2 0  velas de 
cera en diferentes arañas; 2 ,5 0 0  vasos de colores; otras lám paras 
en los arcos, y distintas h ach a s, adem ás de los trasparentes y v i­
drieras.

Vueltas exterior é interior de la Plaza.

Al rededor de la Plaza se formaron dos galerías de arcos gó ti­
cos apu n tados, una interior y  otra ex ter ior; y  sobre ellas un cor­
nisam ento m oldurado. La galería exterior estaba formada de p i­
lastras en cuyo centro se veian grandes Jarrones con flo r e s: sobre  
la m olduia que corría toda la g a le r ía , y dentro de cada ojiva, 
figuraban retratos de los personajes m as célebres en la historia', 
que se distinguieron en litera tu ra , c ien c ia s , artes y  arm as.

E ncim a de los expresados arcos, segu ía  el bocel, que interrum ­
pía las p ila stras, sirviendo de base á dichos m edios arcos apun­
tad os, dentro de los cuales se hallaban colocados los caprichos de 
costum bre é inscripciones poéticas.

En los cuatro ángulos de la galería  ex ter ior , se  hallaban colo­
cadas cuatro tribunas para otras tantas bandas de m úsica .

T am bién se situaron en la galería exterior dos grandes portadas 
con tres arcos cada u n a , dando frente al centro de la Plaza.
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Pórtico de la Catedral, plaza Nueva , placeta de Capuchinas y 

calle de los Reyes Católicos.
Entoldadas estas g a le r ía s , com o lo dem ás de la e sta c ió n , fue­

ron perfectam ente adornadas, sosteniendo el aparato colum nas 
forradas de arrayan y orladas de flores, en forma espiral.

El todo de la decoración fué alum brado en la noche de la vela­
da con una v istosa ilum inación g en era l, com puesta de considera­
ble número de bom bas de colores en lám paras y  grandes candela­
bros; 3 0 0 0  blandones colocados en araflas de cr ista l; y de vasos 
de colores que guarnecían la m ism a , con m as la m ultitud de lu­
ces que trasparentaban los lienzos en una parle del adorno.

He aquí ahora la relación de los personajes históricos represen­
tad os, com o va d ic h o , en las ojivas de la vuelta  exterior:

Alonso E rcilla .
Francisco Salinas.
El Pbro. D . Jaim e B alm es.
D . D iego V elazquez.
Larra.
E spronceda.
Pedro Salaberte.
Francisco G oya.
Bartolom é M urillo.
D . Luis de G óngora.
Juan de H errera.
El Conde D. Bernardino de Re­

bolledo.
D . Juan Antonio R ivera.
A lonso Cano.
E l Padre Feijóo .
D . José Ortiz y Sanz.
F r. Gabriel T ellez (T irso de Mo­

lina).
F rancisco  Sánchez.
Juan Bautista de T oledo.

R m o. P . F r. José de S igüenza. 
C ervantes.
D . Manuel José Q uintana. 
A lenza.
Calderón de la Barca.
D . Leandro Fernandez M oratin. 
D , Jorge Juan.
Antonio de N ebrija.
D . Gaspar M elchor de Jove lla -  

nos.
E l P . Juan de M ariana.
El Conde de Floridablanca. 
A ntonio P erez , sublim e esta­

d ista .
A tanasio B ocanegra.
El Conde de C am pom anes.
El M arqués de la  E nsenada. 
Lope de V ega.
Séneca.
Juan de la C ueva.
Sánchez Cotan.



D . Diego Hurtado de M endoza. 
F r. Luis de L eón.
Fernando de H errera.
D . Francisco de R ioja.
E l Dr. Bartolom é Leonardo de 

A rgensola.

D . José A lvarez de Pereira Cu­
bero.

D . Antonio María E sq u ivel. 
Garcilaso de la Vega.
D . D iego Saavedra Fajardo.
D . Francisco de Q uevedo.

P A R T E  L I T E R A R I A  Y A R TÍS TICA .

PENSAM IENTO RELIGIOSO.

Sirve de introducción á esta parte principal del adorno de la 
P la za , la Oda al S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o  , prem iada con la m edalla  
de plata en el certám en literario convocado al efecto . A sim ism o  
figuran en prim er término los cuadros presentados en la com pe­
tencia a r tís t ic a , con expresión de los que en ella  han obtenido  
prem io; siguiéndose despues, con sus respectivas p oesías, los que, 
procedentes del Museo Provincial y E xcelen tísim o A yuntam iento, 
constituían con aquellos el num ero total con que se adornó la vuel­
ta interior de la P la za ; observándose en su colocación y en la 
de las poesías que los explicaban el órden en que aparecerán á 
continuación.

AL S A N T ÍS IM O  SACRAMENTO.

O D A ,
PREM IADA CON LA  MEDALLA DE P L A T A .

Qui m anducat meara carnem , et b ib it meara 
san gu in em , in m e m anet, et ego  in illo .

(S. Juan, c. 6, v. 57.)

H ostia de red en ción , p u ra , inocente;
Cordero sin m ancilla, 

fortalece el espíritu creyen te , 
y  asi m i voz sencilla  

de la cristiana fe llegue guiada



del Hacedor á la feliz m orada.
Estático se queda y  se anonada  

' m i espíritu infecundo ;
toca su in su fic ien cia , ve  su nada 

al tratar del profundo 
; m isterio de la santa E ucaristía ,
I que tu eterna bondad del c ie lo  envía.
I M ágico eden de celestia l encanto;
I antorcha refulgente;
i la torpe voz que trém ula levanto
I . tu sol om nipotente
í ilu m in e , y henchida de su  gloria
I al mundo explique la sagrada historia.
I E res faro de luz resplandeciente
I con v ividos fu lg o res;
I grato jardín de perfum ado am biente
I y  de inm architas flores,
I que á su m esa nos llam a y  nos convida
I á com er el manjar de eterna v ida,
i A pareciste cual la b lanca aurora
; radiante de a legría;
■ fuiste estrella de paz consoladora
I y luz de un nuevo día ,
; que señaló del hom bre en la m em oria
¡ el cam ino seguro de la g loria .
I Iris de regocijo y bienandanza;
I espíritu increado;
I sagrado bien do cifra su esperanza
I el hom bre fatigado
’ por el revuelto m u n d o , peregrino
j y  errante, en busca de m ejor destino.
I Las aves te saludan con sus cantos
j en la espesa enram ada;
I los arm ónicos him nos de los santos
l celebran la llegada
I del inm enso fa n a l, que precipita
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claros destellos de la luz bendita.

Cual bella flor en el jardín am eno, 
de celestia l e n c a n to , 

abres tu cáliz de fragancia  lleno , 
enjugándole el llanto  

á  todo el que á ti lleg a  con anhelo, 
y le ofreces coronas en e l c ie lo .

Soberano Creador de cielo  y tierra ; 
aurora de v e n tu r a ; 

sagrado centro do el poder se  en cierra , 
llegue á m i la dulzura  

de tu voz de bondad consoladora, 
su prem a, íjieleslial y salvadora.

Dios de inm ensa b on d ad ; luz bienhechora ; 
lum brera de la v id a , 

el eco de tu voz encantadora  
m e llam a y m e c o n v id a ; 

baje á mi corazón tu dulce acento  
y de tí nunca aparte el pensam iento.

Delicado m anjar; m aná del c ie lo ; 
escudo del c r is tia n o ; 

divina mano que corriendo el v e lo , 
la vista del hum ano  

miró brotar la fuente de agua m ansa  
do el agitado espíritu  descansa.

Eres asilo de feliz r e p o so , 
de tal encanto l le n o , 

que á las a lm a s , cual dulce y fiel esposo , 
conduces al am eno  

jardín de a m o r , en tu m ansión sagrada, 
por la infinita caridad gu iada.

Á ti todos los seres te bendicen  
y  admiran tu herm osura ; 

los cé licos esp íritus te d icen  
con voces de dulzura :

«Los santos dones que tu gracia encierra
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llenos tienen los c ie lo s  y la tierra.»

Ilum ina la m ente del pagano  
y  cesen los errores ; 

tiende tu santa y poderosa m ano  
ofreciéndola flores 

del jardín c e le s t ia l , m ansión de v id a , 
donde el alm a del justo  es bendecida.

T ú , v íctim a en el G ólgolha inm olada , 
la cadena rom piste  

do fuá la hum anidad ap risionad a , 
y  las puertas abriste  

de la Sion de verdadera gloria  
dejando al m undo eterna tu m em oria.

Murió en la cruz triunfando del p e ca d o , 
¡oh sagrado portento! 

pero su caridad no se  ha a g o ta d o ;
n o s  d e j ó  e l  S a c r a m e n t o ,  

q u e  e s  s u  c u e r p o  y s u  s a n g r e  v e r d a d e r a , 
d i v i n o  r a s g o  d e  b o n d a d  s i n c e r a .

Mostró la flor sus p é ta lo s , y  al viento  
los estam bres fecundos 

dieron su santo a r o m a ; en el m om ento  
se  pasm aron los m u n d o s, 

y  el nom bre de este  Dios único y  solo  
se  oyó sonar del uno al otro polo.

P eca d o res, llegad á los altares 
llenos de fe cristiana; 

apagad vuestra sed  en los raudales 
de aquella soberana  

fuente serena del am or su b lim e , 
que la som bra del bien al hom bre im prim e

Todos v e n id ; postrados bendigam os 
la sagrada H ostia p u r a ; 

henchido el pecho de fe r v o r , pidam os 
para el mundo v en tu ra , 

paz para e l pueblo que leal circunda ü N í? £ t% .



12
el regio trono de Isabel Segunda.

Y cuando el son de la trom peta su ene  
del mundo el fin lleg a n d o , 

á lza te , h um anidad , que tu Dios viene  
en recom pensa dando 

al justo  las coronas inm ortales 
y al réprobo torm entos sin igua les.

Paulino Santaella y Román.

CUADROS SAGRADOS.

O C T A V A S,
PREM IADAS CON LA  MEDALLA DE P L A T A ,

Mas un Á n g el de am or el cielo env ía ,  
qu e su  espíritu aliente en su  agonía.

I.
Formación de Eva durante el sueño de Adán.

De su profundo sueño ha d espertad o , 
sintiendo de placer el pecho h en ch id o ; 
una bella  m ujer m ira á su la d o , 
que Dios formara m ientras é l d orm id o;
Adán de hinojos ante D ios postrado  
him nos de bendición le ha d ir ig id o , 
y  de su am or ante la inm ensa lla m a ,
«E sa es ser de m i s e r ,»  Adán exclam a.

II.
Adán y Eva arrojados del Paraiso.

Lanzados ya de la feliz m orada , 
á  su  generación el mal se  ex tie n d e , 
y  un Querubín con fulgurante espada 
la puerta del Edén grato d efien d e; 
su dicha y  su ventura está a cab a d a ; 
la m uerte su poder sobre ellos tie n d e :
¡Cuántas lágrim as tristes de a g o n ía ,
E va y A d á n , derraman cada dia I
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III.

Ádan y Eva con sus hijos.
La m uerte y el trabajo les aterra, 

y  el llanto del dolor brota en los ojos;  
labran sus hijos de la indócil tierra 
el dilatado erial lleno de abrojos; 
las pasiones les hacen cruda g u e r r a ; 
el duelo los en vu elve en sus d esp o jos, 
y beben ¡ay! la hiel y la am argura,
¡Eva y Adán, en su m ortal tristura.

IV.
Sacrificio de Isaac.

Su recto corazón pronto o b e d e c e , 
y  con segura planta Isaac c a m in a ;
Abraham  con fe sobre el altar lo ofrece, 
y  al mandato de Dios la frente in c lin a ; 
el puñal en su mano resp landece, 
y súbito inm olarlo determ ina, 
cuando un ángel su brazo ha d eten id o , 
q u e , « D io s, le d ic e , tu oración ha o id o .»

V.
José recibiendo á sus hermanos en la corle de Faraón.

E l am or fraternal en su alm a v iv e ,  
y á sus herm anos á com er convida; 
en la espléndida corte los r e c ib e , 
que su doblez el corazón o lv id a ; 
al darse á conocer José concibe  
ser de su pueblo la robusta e g id a , 
y al m ostrarles su dicha y su ca r iñ o , 
de gozo llo r a , com o llora el niño.

VI.
Judit.

Al mirar á Betulia en la a g o n ía , 
y  de enem igos por do quier cercad a , 
tiernísim a plegaria al cielo envia  
la preciosa Judit arrod illad a;
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en el poder de Dios solo con fia ; 
arma su brazo de tajante e sp a d a , 
y em briagando á Holofernes su b e lle z a , 
muerte le da cortando su cabeza.

YII.
La Anunciación.

Rasgóse al fin el tenebroso velo  
que al universo en som bras envo lv ia ; 
un Á ngel celestial con raudo vuelo  
el Padre Eterno de su trono envia ;
«Dios te sa lve»  saluda con anhelo  
á la que madre de Jesús seria , 
y ella aceptando hum ilde la em bajada , 
«Aquí tu esclava e s t á ,»  dice postrada.

VIII.
La Concepción.

Resplandeciente espejo de p u reza , 
cuyo terso cristal jam ás se em p a ñ a , 
hollaste con tu pié la vil cabeza  
de la sierpe infernal que al mundo en ga ñ a ; 
el pérfido Luzbel en su fiereza 
vom ita contra tí toda su sa ñ a ; 
pues com o luna tu pureza b r illa , 
y el ángel ante ti su frente hum illa.

IX .
Adoración de los Sanios Reyes.

H ácia Belen la estrella rutilante 
los R eyes Magos del Oriente g u ia ; 
entran en el P o rta l, y  en el sem blante  
pintada resplandece la a leg r ía ; 
ofrecen su tesoro al tierno infante 
en tan solem ne y venturoso d ia , 
quienes cum pliendo las suprem as le y e s , 
quedan postrados ante el Rey de R eyes.
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i X .

Presentación del Hijo de Dios en el Templo.
Para dar á la tierra santo e jem p lo , 

i el Hijo del Eterno es presentad o;
i e l anciano Sim eón entra en el T em p lo ,
J y ve á Jesús de resplandor cerca d o :
I  ̂ « A h o ra , S e ñ o r , ex c la m a , ya contem plo
i la  cruda guerra que os hará el p eca d o ;
I mi m uerte no se tarde ni una h o r a ,
! del mundo he visto ya la nueva aurora.
I X I.
< Las Bodas de Canaan.
y En bodas de Canaan Jesús presente
í estaba con su Madre b en d ec id a ;
;i el vino falta y la sencilla  gente
I el alm a de pesar tiene op rim id a;
I ruega María al D ios O m nipotente
I con plácida m irada y voz sentida;
I y  entonces m uestra su poder d ivino,
I trocando el agua en generoso vino.
I  XII .
5 La Magdalena.
I Á los p iés de Jesús llanto derrama
I la bella M agdalena arrep en tida;
I ardiente caridad su pecho in flam a ,
i y de sentir el alm a tiene h er id a ;
I «P erdón , p erdón , en su  hum ildad ex c la m a ,
i  para endulzar, S eñ o r , m i am arga v id a ; »
 ̂ y  Dios que al pecador no guarda en con o ,

I «L eván ta te , le d ic e , te perdono.»
I X IH .
I La Resurrección de Lázaro.
I El sueño eterno Lázaro d o rm ía ,
I á quien el H om bre D ios am ara ta n to ;
I la m uerte su cadáver envolv ía
(' en los girones de su negro m a n to ;
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llega  Jesús hasta su turaba fr ía , 
derraraando por é l sentido l la n to , 
y con voz prepotente y cariñosa  
salir le manda de su oscura fosa.

XIV.
La Transfiguración.

En el Tabor Jesús se transfigura ; 
se postran los Apóstoles de h in o jo s, 
y  atónitos contem plan la luz pura 
entre celajes fúlgidos y r o jo s ; 
m ágica nube de sin par blancura, 
com o rauda v is ió n , se abrió á sus o jo s , 
y poderosa voz de ella s a l la , 
que «E ste es mi am ado Hijo » les decia .

■XV. ’
La Cena.

Las som bras en verdad se con v irtieron ; 
las antiguas figuras term inaron; 
del Cordero pascual solo com ieron  
la últim a vez que con Jesús cen aron ; 
del cáliz de salud todos b eb ieron ; 
el pan angelical tam bién g u staron , 
y un santo y  nuevo culto vió la tierra 
que altos m isterios para el hom bre encierra.

XVI.
Amor de Dios en la institución del Santisimo Sacramento.

El grande am or que á la criatura t ie n e , 
le conduce á sufrir m uerte a fren tosa ; 
quiere dar m a s , puesto que m as contiene  
la  inm ensidad de su alm a g en ero sa ; 
quien orbes rige y  su mirar detiene  
el oleaje de la mar furiosa .
Sacram entado queda en este m u nd o , 
de bien y caridad raudal fecundo.

L
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XVII.

La Oración en el Huerto.
Quien á la lem peslad y al orbe rige  

levanta al cielo  su mirada p u ra ; 
postrado en tierra , en oración dirige  
am orosa plegaria en su  tristura; 
sangre suda J e s ú s , y al Padre exige  
del cáliz no beber de la am argu ra; 
m as un Á ngel de am or el cielo  en vía , 
que su espíritu aliente en su agon ía. 

X Y Iil.
Jesús ante Pilatos.

T em e cobarde al César el tirano, 
y condena á J e sú s , sum a inocencia; 
la turba vil en su furor insano 
pide su m uerte en su brutal d em en c ia ; 
con sacrilega voz y torpe mano 
dicta Pilatos la fatal sen tencia , 
y un grito de crueldad do quier resuena  
que el ancho espacio con sus ecos llena .

X IX .
El acto de llevar á crucificar á Jesús.

El Dios que con su aliento poderoso 
hace m over del mundo los co n fin es, 
cam ina hácia el patíbulo afrentoso 
al ronco son de bélicos c la r in e s ; 
com o á abyecto  y vulgar facineroso, 
vil pueblo ultraja al R ey de sera fin es, 
quien con hum ilde paso al monte llega  
y por amor al hom bre su alm a entrega.

X X .
Calle de la Amargura.

Por la calle fatal de la A m argura, 
con la cruz agobiado, pasa lu ego;  
su celestial m irada de ternura 
de su cariño m uestra el santo fu e g o ;

K Sn 'A R lÁ
oe.
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el cam ino del G ólgotha apresura  
e l soldado feroz de rabia c ie g o ; 
y  ai encontrar la Madre al Hijo amado  
su  pecho duro hierro ha traspasado.

X X L
Las Angustias de la Santísima Virgen.

H enchida de aflicción y  sen tim iento , 
está  la Madre triste y desolada  
al contem plar al hijo en el torm ento  
d e  la cruz; á su pié yace angustiada; 
en  su dolor no exhala ni un lam ento  
e l co razó n , que pasa aguda e sp a d a , 
quedando allí por Madre y Protectora  
d el pecador que arrepentido llora.

XXII.
La Resurrección.

En la fresca m añana sus albores 
la  blanca aurora por do quier te n d ía , 
y  del sol los v iv ísim os colores 
derram an por el mundo la a le g r ía ; 
cercado de brillantes resplandores 
triunfante resucita en este dia ; 
y ante quien m uerto fuera en un m adero, 
gozoso se prosterna el orbe entero.

XXIÍI.
Las tres Marías.

Bellas hijas de S io n , flores cr is tia n a s , 
d ulces Marías de virtud m o d elo , 
en  el sepulcro á que m archáis ufanas 
hallareis un am argo d escon su elo ; 
altas d isposiciones soberanas 
tornan vuestro placer en triste d u e lo , 
y  el ángel celestial al veros d ic e : 
«R esucitó  Jesú s; Él os bend ice.»
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XXIV.

La venida del Espíritu Santo á los Apóstoles.
El celestia l espíritu desciende  

de fuego santo en lenguas convertido; 
por aquella m ansión su luz se  extiende  
y alum bra el pensam iento oscurecido; 
la ardiente chispa que su am or enciende  
inflam a el corazón endurecido , 
y  llenos los A póstoles de e sp a n to , 
se postran ante el Dios tres veces Santo.

X X V .
La Sagrada Eucaristía.

Dispensa Dios al hom bre la fineza 
de quedarse por él sa cra m en ta d o : 
de la vil condición de su bajeza  
á sum a dignidad le ha leva n ta d o ; 
su infinito poder y su grandeza  
en tan sabroso Pan está  encerrado , 
y este maná divino m ejor sabe  
que el m as dulce manjar y m as su ave .

José Ramón Gallegos.

P E N S A M IE N T O  PROFANO.

S i r v e  d e  introducción al m ism o, y  cierra el general del adorno, la sigu ien te  Oda dedicada á

Granada con m otivo de la celebración de la  festiv idad  del Santísim o Sacram ento, que en 

el certáinen ha obtenido el premio íjue se expresa.

Á GRANADA,
CON MOTIVO DE LA FESTIVIDAD DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO,

O DA,
PREMIADA CON M EDALLA DE P L A T A .

N o n  p lu s  u ltra .

G ranada, patria m ia ;  
encantador eden de la ventura; 
conjunto de belleza y a rm o n ía ; 
cuna de la p o e s ía ,
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oy e  m i v o z , que canto tu herm osura.

E l plácido sonido  
del aura que m urm ura en la p radera; 
el trino d e le ito so , que escondido  
da el pájaro en su n id o , 
acom pañen m is ecos donde quiera.

Y la esplendente aurora  
de tus m añanas de florido M a y o , 
con los puros am bientes que atesora  
y la creación a d o r a , 
fuerza á m i inspiración preste su rayo.

A sí m i patria am ada  
en la dulce oración que á D ios envia  
en fiesta tan sublim e y renom brada, 
sonora é  inspirada 
diga m i voz cantando su a legr ía .

T iernisim a p a lo m a , 
pura y se n c illa , que las blancas plum as 
tiendes al sol en la em pinada lom a  
de ese  rio que asom a  
salpicando á la Á lham bra sus espum as.

Concédem e tu vuelo  
y  tu envidiada y sin igual pureza, 
para elevarm e hasta el azul del c ie lo ; 
que en el impuro suelo  
espanta contem plar tanta grandeza.

E l m isterio sublim e  
que nos abre las puertas c e le s t ia le s ; 
el santo sacrificio que redim e  
al que en pecado g im e , 
hoy ensalzam os á la fe lea les.

¡Sagrado pensam iento  
que inspira al corazón tan dulce encanto! 
De la Cruz sobre el m istico cim iento  
se  alzó por m onum ento  
un « Dos de E n e ro ,»  del infiel espanto.
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La perla m ulsum ana  
que siete sig los la nefanda guerra  
hizo regar con sangre caste llan a , 
hoy se presenta ufana 
la fe mostrando que su seno encierra.

Una reina bendita  
regeneró tu s e r , te dió ren o m b re , 
y en tu célebre historia dejó escrita  
con la sangre islam ita  
la inm ensa gloria de tu augusto nom bre.

Loor á su m em oria; 
him nos cantem os de placer profundo, 
m ientras suena en los ám bitos su gloria  
y  nos cuenta la historia  
vendió sus joyas por com prar un m undo.

La Cruz santa y d ivina  
que del árabe fué terror y esp a n to ; 
la Cruz que poderosa predom ina  
y en África vecina  
reprodujo los héroes de L ep an te ,

En el pecho grabada  
exista  s ie m p r e , y  con am or divino  
en sig los venideros resp eta d a ; 
sea santificada
del religioso pueblo granadino.

Por eso bellas flores 
cubren hoy sus a lta r e s , y su inm ensa  
variedad y sus v ividos colores 
dem uestran los prim ores 
con que el suprem o Dios te recom pensa.

G oza , p u e s , de a le g r ía : 
la V irgen pura en su celeste  falda 
acoge la oración que el justo  e n v ia , 
y mi débil poesía
sirv a , aunque pobre flor , á tu guirnalda.

Antonio Afán de Rivera.
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C U A D R O S  F E S T I V O S

(v u lg o  ca ro ca s),  

PREMIADOS CON MEDALLA DE PL A T A .

Animalia ibant.

I.
Un burro vestido de ca b a llero , con grandes orejas, subido en  

una m esa en m edio de una p la za : figura explicar al auditorio el 
contenido de unos papeles que tiene en la m ano. Las figuras de 
los grupos son anim ales vestidos de caballeros.

Para ilustrar ra c io n a les, 
se p in ta n , lector q u erid o , 
estos usos de an im ales; 
no te des por aludido  
si en algo te son iguales.

II.
Un cam po: figuras de m ujeres con cabeza de g a llin a s, arm adas 

unas de r e d e s , otras de escopetas y  un par de perros á su lado, 
todas en adem an de cazar á un hom bre con cabeza de g a llo , que 
á lo lejos aparenta reirse de sus esfuerzos.

Por b u en a s, lograr m arido , 
saben las niñas c o q u eta s; 
que todo es tiem po p erd id o , 
y  en su vista  han decidido  
cazarlos con escopetas.

III.
Un sa ló n : una figura con cabeza de caballo y elegantem ente ves­

tida; otra con cabeza de asno que da la mano á una señorita con  
cabeza de o v eja , que entrega un m em orial á la figura p r im era : la  
cual le agarra la mano afectuosam ente al m ism o tiem po.

Pide esa esposa turrón; 
su E xcelen cia  conm ovido  
accede á su p e tic ió n , 
y  m ientras tanto el marido  
está tocando el v iolen .
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Un cam po, con m agnificas y frondosas esp igas. En la otra e x -  

Irem idad, un edificio con un letrero que dice «G ran ero .»  Unas 
figuras de hom bre con cabeza de aves de rapiña, en adem an de 
llorar tristem ente.

Los logreros al mirar 
del cam po el opim o d on , 
se juntan para llorar;
¡quién los pudiera estrujar  
com o se estruja un lim ón!

V.
Un p a se o : una señora elegantem ente y con exageración vesti­

da. Cabeza de burra , y en ella m arcado notablem ente el adorno 
llam ado matapollos, que consiste en una gran rosa ó manojo de 
flores que se colocan las señoras en la frente encim a de la raya  
del cabello .

Esa borrica e le g a n te , 
de la m oda los escolios 
salvó con aire triunfante, 
ganando m as de un am ante  
en su frente el matapollos.

VI.
Una sa la , y en un sofá una señora con cabeza de perra; una 

jovencita  m uy alm ivarada en pié y con cabeza de gata. Un jóven  con 
cabeza de ganso, y de fra c , á quien cepilla y agasaja una figura 
con cabeza de carnero, que representa ser el am o de la casa y pa­
dre de la jóven .

P a p á , y la fam ilia entera  
festejan al pobre ganso  
que la suerte les tra jera ; 
y alegre su com pañera  
le a cep ta , por r ic o . . .  y m anso.

VII.
Una plaza; en un lado un edificio que tiene este letrero «C ole­

gio  E lectoral.»  En m edio de ella grupo com puesto de tres figu­
r a s , una con cabeza de zorro , otra con cabeza de grajo , tirando
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cada uno por su lado de la figura del m edio que tiene cabeza de 
c e r d o , y parle de la ropa desgarrada. Grupos en los ángulos de 
anim ales vestidos e legantem ente.

La raza a n im al, ya  rota 
la valla de su pudor, 
la echa tam bién de patriota; 
contem plad ese  elector  
qué librem ente que vota.

VIH.
Una s a la : dos figuras vestidas de señoras con cabeza de cabra 

tirando al florete; otra con cabeza de m ona y ga fas, manejando 
una esfera ; otra con cabeza de pájaro subida en un banco ó esca­
lera tirando lineas.

Traje y  ciencias de varón  
pretenden hem bras no pocas 
ostentar con p erfecc ió n , 
sin ver que llam adas son  
unas necias y otras locas.

IX .
Un c a m p o ; unos cuantos ch iquillos con cabeza de conejo lle­

vando al hom bro unos haces de yerba . Una figura con cabeza de 
galgo y som brero, con bandolera y fusil, los custodia. En el extre­
mo opuesto un labrador con cabeza de oso los contem pla adm ira­
do, extendiendo los brazos.

E l principio de anexión  
el guarda rural profesa  
y le rinde p ro tecc ió n ; 
j luego dirá la nación  
que el labrador no progresa!

X .
Un sa ló n : en m edio una figura vestida de bolera con cabeza de 

m ona; en los lados figuras de hom bres con cabeza de anim ales 
prosternados ante e l la , y dándola coronas y regalos.

A la ciencia  no te d e s ; 
el baile riqueza b rin d a ; 
m as nada de extraño es
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que entre anim ales se rinda 
tan grande culto á los p iés.

X I.
Una sala de am bigü. Un caballero , con cabeza de g r a jo , se lle­

va botellas y  platos y  dulces de la m esa.
En los b a ile s , gente fiera 

h ay , que aunque com e sin ta sa , 
se llena la faltriquera  
para m antener su casa  
toda una sem ana entera.

X íí.
Un sa ló n : un caballero con cabeza de toro y  unas cartas en la 

m ano, ha echado por alto á un jovencito  con cabeza de pollo. Una 
señ ora , con cabeza de zorra, está arrodillada.

La afición á torear 
causa d isgustos eternos 
d ifíciles de o lvidar; 
ya el pollo hubo de pagar  
reunirse á gente de cuernos.

X ííí .
Una casa de c a m p o : en un sillón un hom bre con cabeza de lobo  

y vestido de n egro , con un libro abierto en la falda, dando lec­
ción á una aldeana arrodillada ante él con cabeza de oveja . En el 
fondo y entre la p u er ta , una figura con traje de carnicero y tam ­
bién con cabeza de lo b o , con un cuchillo  en la m a n o , mira al 
grupo sonriendo m aliciosam ente.

De virtud y religión  
un lo b o , en tragar m uy d iestro , 
á una oveja da le c c ió n :
¡cuántas en el mundo son 
guiadas por igual m aestro I

XIV.
Un ca m p o : una esp ecie de cajón con cuatro ruedas y m uy lar­

g o ,  tirado por dos figu ras, vestidas decen tem en te, con cabeza de  
m ulo. En él van otras figuras con cabezas de tig re , de á g u ila , de 
gallo y de g a lg o ; una lleva  en las m anos una gran p lu m a , otra

3
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un gran lib ro , otra una lanza , y otra un gran m apa.

Bien h om bres, bien anim ales, 
llenos de loca am bición  
m edios em plean ig u a le s , 
y siem pre los burros son 
los mas buenos y  lea les.

X V .
Una sa la : en el suelo , revolcándose, un chiquillo con cabeza de 

ch oto , y abandonado de otra figura que representa su m adre, con 
cabeza de ca b ra , que está con una jeringa en la m an o, adm inis­
trando una ayuda á un perro habanero que se ve  sobre la m esa.

Camina el m undo al re v és , 
y huye el maternal e sm e r o ; 
á su hijo trata cual v e s ,  
m ientras fija su interés 
en el perrito habanero.

XVL
Un sa lón : una figura m agnificam ente vestida con cabeza de 

perro de a g u a s ; tiene en una mano unas grandes tijera s , y en la 
otra un manojo de llaves ganzúas. En la m esa hay otra porción  
de estos instrum entos. En la puerta varias figu ras, con cabeza de 
anim ales, dem uestran grande anhelo por recib irlas.

Prem ia á personajes graves  
con dones que , á todas lu c e s , 
les sirven y ellos su a v e s , 
toman tijeras por cruces, 
y otros ganzúas por llaves.

XVÍI.
Una c a lle : dos figuras de m ujeres, com o m odistas, y las enaguas 

cortas, con botitos y cabezas de lieb re , en ademan com o de huir y 
la cara vuelta hácia otra figura de hom bre con el sombrero en la 
mano y el rostro de macho cabrio , con cuernos y gran barba, que 
las persigue con una bolsa en la m ano.

Un atrevido galan  
sigue á esas l ie b r e s , y  á ultraje 
ellas tom ándolo e s tá n ;
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m as yo pregunto: ¿se irán 
cuando las ofrezca un traje?

XVIII.
Una s a la : una señorita con cabeza de g a ta , sentada al espejo y  

peinándose por otra figura con cabeza de lechuza que le da una 
carta, contemplando si las observa otra figura de hom bre, con ca ­
beza de ca m ello , que lee descuidadam ente un periódico en el otro 
extrem o de la sala.

Mientras leyendo bosteza  
don Cam ello en m ala h o r a , 
con no vista ligereza  
fabrica la peinadora 
un adorno á su cabeza.

X IX .
Una s a la : una figura de hom bre en m angas de c a m isa , con 

gran buche y cabeza de cerd o , en adem an de tom ar la cara á 
una figura con traje de criada y cabeza de o v eja , que tiene en  
la mano un plato con un vaso.

E ste sensible lechen  
solicita á su criada 
y ella le da un b ofe tó n ;
¡para cuántos la lección  
puede ser aprovechada 1

X X .
Una plaza: en el aire elevada una figura de m ujer con gran  

m iriñaque y  vuelta de espaldas. En el p a v im e n to , una figura con 
cabeza de perro, com o felicitándose de que á su esposa se  la lleve  
el v iento. Dos ó tres figuras con cabeza de p ájaros, con el pico  
a b ierto , contem plando atónitas el prodigio.

E l viento que pilla el traje 
transforma á la esposa en n u b e , 
y  é l , no hay m iedo que la a ta je ; 
a n te s , mirando que su b e, 
le pide á D ios que no b aje.
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Un sa ló n : una figura sentada en un s illó n , con cabeza de galá­

pago , y  vestida con una bata que figura las conchas por sus cua­
d ros , con una plum a en la m ano. Por delante tiene una m esa con  
tapete y  tin tero : la figura en adem an de escuchar á otra vestida de 
gaban y  sin som brero, con cabeza de b u rro , y el brazo mostrando  
un signo negativo. A l lado de la primera figura hay otra en pié 
con traje negro y cabeza de buitre que extiende hácia el burro sus  
garras.

Vended hasta el ca m isó n , 
dice el b u itre .— No a lborote , 
grita el b u rro , no hay cu estió n ; 
primero m e den garrote 
que un pleito en esta nación.

X X IÍ.
Una sa la : en un testero un c la v ije r o , del que se ven  colgados 

cuatro tra jes , uno de m ilita r , otro de so tan a , otro de fr a c , y otro 
de blusa y  un gorro colorado. Un hombre en m angas de cam isa y 
con cabeza de zo rro , los contem pla sa tis fech o , m ostrándolos al 
público.

Cuatro uniform es u s é , 
cuatro partidos s e r v í , 
y  en todos cuatro m e d r é : 
aprended , b e s t ia s , de r a í , 
que á los hom bres im ité .

X XIII.
Un c a m p o : una silla  de posta tirada por cuatro caballos con  

cabeza de racionales. E ncim a del lom o de cada uno se ve un ca­
ñ ó n , llevando adem ás las bestias en el costado un sab le . E l m a­
yoral, que tiene cabeza de irracional, en vez de látigo lleva un fusil 
con bayoneta . Por las ventanillas del coche asom an dos viajeros  
con cabeza de irracionales y con una lanza cada uno. Encim a del 
cupé va un individuo con cabeza de gallo mirando al lejos con un 
largo anteojo.

Para evitar el recelo  
que á todos causa la ciencia
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de la gente de mal p e lo , 
se ha inventado este m odelo  
de viajar en d iligencia .

XXIV.
Un cam po: entre unas nubes se d ivisa  una locom otora con un 

letrero que d ice : Ferro-carril Granadino. En el pavim ento va ­
n a s  figuras, con cabeza de a n im a les , peleándose y  algunos de  
ellos en el su elo .

A penas trazado está  
el ferro -ca rr il, y ya  
em piezan los d e sa tin o s; 
vedlos, matándose está  
cada cual por los destinos.

Antonio Afán de Rivera.

ADJUDICACION DE P R EM IO S  

POR EL EXCMO. AYUNTAM IENTO
Á LOS AUTORES DE LA S OBRAS

P R E S E N T ID A S  E N  LOS C E R T ÍM E N E S L IT E R A R IO S Y ARTISTICO S  

P A R A  LA F E S T I V I D A D  DE L C D R P U S .

El m artes 17  de Junio de 1 8 6 2 , á las doce de la m añana, tuvo  
lugar en el salón de sesiones de las Casas Capitulares, y ante una 
num erosa y  escogida concurrencia, el acto solem ne de la adjudi­
cación de Prem ios á los poetas y  artistas interesados en los certá­
m enes anunciados, y  q u e , á ju ic io  de los respectivos tribunales 
ca lificad ores, se hablan hecho dignos de tan señalada distinción  

D espues de dar cuenta la Secretaria de los antecedentes de estos  
certám en es; leidas las censuras y calificaciones de los Jurad os, y  
habiendo abierto los p liegos que contenían los lem a s, el A yunta­
m iento , en ejecución de lo acordado y conform e á las citadas c a ­
lificac ion es, prem ió con m edallas de plata á D. Paulino S a n t a e l  
y  R om án , por su Oda al S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o  , cuyo lem a es: 
Qm manducat meam carnem et Mbit meam sanguinem\ in me ma-

mvpp,

R A H A Ú
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net et ego in illo; á  D. Antonio Afan de R ivera por la su ya  á G r a ­

n a d a  , bajo el d ís t ic o : Non plus ultra; á D . José Ramón y G alle­
go por las O c t a v a s  , destinadas á explicar los cuadros m ísticos  
con el lem a: Gratia Dei; y á D . Antonio Afan de Rivera por la 
colección  de epigram as que lleva  por lem a : Ámmalia ibant, y 
que tienen por objeto desenvolver el pensam iento de cada uno de 
los cuadros de capricho ó Carocas.

Respecto á las obras a r tís t ic a s , se  adjudicó el prim er prem io, 
consistente en la cantidad de 2 .0 0 0  r s ., á D . Manuel Gómez Mo­
reno por su cuadro que representa el Enclammiento del Señor; y 
el a c c é s it , de mil r e a le s , á D . Juan M arín, por el suyo de Jesús y 
la Samaritana.

k  seg u id a , el señor Gobernador de la P ro v in c ia , que presidió 
e l a c to , leyó  un brillante d iscu rso , a lusivo á la solem nidad, que 
la concurrencia escuchó com placida , acordando el E xcm o. A yu n ­
tam iento la inclusión de dicho apreciable trab ajo , en el folleto 
descriptivo de la festividad q u e , según costu m b re, había de pu­
blicarse.



D I S C U R S O
pronunciado por el Sr. D. Ignacio Mendez de Vigo, Gobernador 
Civil de la Provincia, en el solemne acto de adjudicación de pre­

mios á los poetas y artistas interesados en el doble 
certámen de literatura y pintura.

S e ñ o r e s  : E l barómetro m as seguro para regular el grado de c iv i­
lización á que han llegado las n acio n es, es el estudio de sus ade­
lantos en las N obles y B ellas A rtes. Y en efecto , ¿ qué norm a m as 
exacta de la cultura de un pueblo puede tom arse para definirla con  
p rec is ió n , que el exám en de su litera tu ra , de sus m onum entos, 
de sus cuadros y de sus estatuas? ¿ E s , a c a s o , dable que florezcan 
las Bellas Artes y las L etras, sin que un pueblo ilustrado las prote­
ja  ? ¿Y las Bellas Artes son. Señores, otra cosa que la expresión del 
saber engalanado por el gen io?  En su ejercic io , si cabe la m edia­
n ía , no basta sin duda para fijar sobre ella  la valía  del autor. En  
las Bellas A r te s , marchando siem pre el hom bre por un cam ino e s -  
cabraso y d if íc i l , antes de elevarse á la altura que inm ortaliza, se 
agotan por lo común sus fu erza s , si el g e n io , alentado por el pre­
m io , no allana los mil y m il inconvenientes que para la generali­
dad ofrece.

Si el ejercicio  de las N obles y Bellas A rtes fuese el fruto de una 
carrera de las establecidas en los pueblos cu lto s , seguram ente no 
necesitarla de los estím ulos que espontáneam ente le conceden é s ­
ta s , las corporaciones y aun los individuos que conocen y apre­
cian su im portancia. Pero ni es consecuencia de una carrera cien ­
tífica y  literaria , ni hay estudios que le b asten , si el genio, ese  
don con que la Providencia dota á determ inadas criaturas, para 
estím ulo  de la inteligencia  que ha dado á to d a s , no los utiliza para 
producir las obras q u e , por su e x c e le n c ia , hacen el encanto de- 
todos. Por eso los estados bien reg id o s, no solo abren clases gra­
tuitas á los rudim entos y enseñanza de las Bellas A rtes , para pre­
parar su estudio y percibir los prim eros destellos del g e n io , sino  
que confieren periódicam ente p r e m io s , honores y m enciones de
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aprecio á los que las cultivan con m as provecho. Por eso tam bién  
el E xcm o. A yuntam iento de esta  C iudad, cum pliendo un deber 
que asi satisface su deseo com o corresponde al del Público todo, 
abre concursos anuales y p rem ia , cual sus m edios lo perm iten, los 
progresos que en las B ellas A rtes hacen sus distinguidos h ijos.

Justo, al par que ú til, es alentar asi á las buenas condiciones ar­
tísticas. El a r te , sea cual fuere su formar, es siem pre la expresión  
del sen tim ien to ; y este  v iv e , se  desarrolla y perfecciona al son  
halagüeño de los aplausos y á la luz generadora de la gloria.

El arte es á la vez la m anifestación espontánea y sencilla  del 
alm a que le p r o fe sa , del pueblo en que b r o ta , del siglo en que flo­
rece; y sím bolo com plexo y brillante de esa triple com binación, 
tan independiente com o relacionada; de esos tres elem entos que le  
constitu yen . Cuando el hom bre no se abrasa en el fuego de la ins­
piración, no es artista: cuando el pueblo, decaído y degenerado, 
se pierde en los extravíos y en la lo c u r a , no hay artistas: cuando 
el siglo (cualqu ier periodo h istór ico ) lleva  en si el espíritu  de la  
perversión y de la r u in a , no hay artes.

E sta s , p u e s , participan del genio in d iv id u a l, co lectivo  y uni­
versal de cada é p o c a , y lo r e v e la n , lo reflejan , lo publican en to­
das sus m anifestaciones.

Granada ofrece el ejem plo m as e locuente de esta verdad. Con­
serva restos venerandos de las d iversas razas que la ocup aron , y  
grandes y sigulares m onum entos de las dos m as im portantes: la  
árabe y la cristiana. C om paradlos, S eñ o res, y  ellos os dirán lo que 
yo  om ito por no aparecer d ifuso; pero que puede condensarse en 
estas frases. =  Periodo árabe: m o lic ie , p laceres, refinam iento, 
sensualism o y guerras.==P erlodo cristiano: f e ,  esperanza y cari­
dad. En el prim ero: alcázares afiligranados; baños alabastrinos; 
alham íes deliciosos y fresquísim os; jardines cuajados de flores, de  
gru tas , de estanques y m anantia les; m urallas y bastiones; m inas 
estratégicas; puertas ferradas y fortalezas g iga n tes .— En el segun­
do: T em p los, B asílicas, H osp ita les, A cadem ias y A reópagos. A llí 
el arte profano, puram ente físico , sin otra aspiración que la de los 
g oces m ateriales: aquí el arte relig ioso , que acoge y prohija todos 
los g én ero s , y es una verdadera sinopsis del sentim iento que la
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inspira; trascendental y sublim e com o el origen de que procede v 
el fin que se propone.

lin  am bos nos h ab lan , aunque de distinto m o d o , las fam osas 
generaciones de A lham ar y de B oabdil; de la Católica Isab e l, del 
gran Cárlos y los valien tes Felipes; pero el lenguaje de los prim e­
ros es con creto , y no im presiona m as que los sentidos; m ientras 
que el de los segundos penetra en nuestro corazón y nos levanta á 
un cielo  inm enso de prom esas y de venturas.

Preciso es detener el vuelo de la im aginación y no dejarla es­
paciarse en las m ultiplicadas consideraciones á que dan íugar las 
artes de esas dos é p o c a s , ricas en obras m aravillosas: de lo con­
trario nos fatigaríam os. Señores, vosotros y yo , y no es la ocasión  
oportuna, sino para dem ostraros la verdad de aquella proposición  
general, cuyo objeto dejo cum plido.

La M unicipalidad de Granada ha com prendido su m isión sobre 
esta m ateria, y con mirada previsora lega al porvenir el fruto de 
sus desvelos. E stas o b ra s, que p rem ia , serán los testim onios m as 
duraderos de su fervor re lig io so , de su am or á las artes y de sus 
nobles sacrificios; así com o de la inspiración y genio de los hijos de 
este su e lo ; verjel herm oso en que florecieron con gallarda lozanía  
A bderram an, el agricu ltor; N azh u m a, la p oetisa ; A b d a llá , el a s­
trólogo; A lc a s ir í, el ju risconsu lto; B en-Said-Salem i-L izan , el b ió ­
grafo; Muamad B en-H arb , el kaleb ita , el historiador y  literato; y 
otros ciento entre los á r a b e s; y entre los cristianos, com o filósofos, 
poetas é  h istoriadores, Barrientos, Pedraza, D .'M arian a  Carvajal' 
D . Francisco de Castro, A lvaro C ubillo, Luis de la C ueva, Francisco  
Faria, Fray Luis de G ranada, Hurtado de M endoza, Juan Latino, 
López Tam arid, Luis de Mármol, Fray Luis de L eón, Pedro Salazar' 
Soto de R ojas, el D octor E xim io  y V illen de V ied m a; y com o ar­
tis ta s , A lonso C ano, D iego de S ilo e , A tanasio B ocanegra, Juan 
A ragón, Dom ingo C havarito, los herm anos Cieza, los gem elos Gar­
c ía , D iego de A randa, M achuca, y su d iscípulo R odrigo M oreno, 
D.'  ̂ Ana de H e ila n , R isueño, Pedro M oya y Juan de S ev illa .

Pocos pueblos del continente ostentarán una p léyada tan num e­
rosa y brillante de astros de in teligencia . P o co s , S eñ o res, com o  
G ranada, risueño p an oram a, en donde los variados accidentes del
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suelo prestan aüraenlo constante á la inspiración. Y donde el pai­
saje ex c ita , lo m ism o á la descripción escrita que á la fig u ra d a , y 
la m agnificencia de la naturaleza da valor y confianza al genio para 
expresarse con igual arrogancia y m agnificencia . ¿Qué m ucho que 
hayan descollado en las Letras y en las Bellas A rtes esos em inen­
tes p a tr ic io s , orgullo y prez de la Granadina historia ? ¿ Qué 
m ucho que existan siem pre d isposiciones naturales para tan privi­
legiados estud ios, cuando á los a lic ien tes que les presta la herm o­
sura y variedad del su elo , se unen los favores de una Reina entu­
siasta  de todo lo noble y  bello y de un Gobierno protector de las 
a r te s , y los de un ilustrado Municipio q u e , con tanto celo como 
loable in terés, fom enta la afición á ellos y prem ia los adelantos 
hechos en los m ism os?

S eñores: cuando los elem entos n atu ra les, la dulzura del clim a  
y  la belleza del país; cuando la cultura de un pueblo, la ilustración  
de un Gobierno y la protectora benevolencia  de una Reina adora­
da , contribuyen tan poderosam ente al estudio de las bellas artes, 
y favorecen de un m odo tan eficaz su desarrollo y progreso, no es 
aventurado esperar que, á los adelantos obtenidos en ellas por a l­
gunos de sus aventajados hijos, que acaban de recib ir el testim o­
nio de nuestra consideración y del aprecio público, seguirán otros 
m as notables y  llegará un dia en que Granada haga justo y fas­
tuoso alarde de su  cultura entre las capitales m as distinguidas, pa­
tentizándola con el número de sus em inentes h ijo s ; de esos hijos 
que, com o m uchos de los citados, inm ortalizan la Patria al inm or­
talizar sus nom bres. Tal vez pudiera hacerlo hoy m ism o , si todas 
y cada una de las personas aptas para entrar con brillo en este  
certám en , deponiendo su ex ces iva  m odestia y d iversas considera­
ciones que les alejan de tomar parte en los de su género, y  hacien­
do el sacrificio de su propio aprecio en aras del lustre y tim bres 
de esta nobilísim a C iudad, hubiesen dado espansion á su ingenio, 
saber y laboriosidad para su gloria y  la de la nación á que perte­
necen . Pero acaso ¿no es la m odestia com pañera inseparable del 
mérito? ¿Cómo se ha de ex ig ir sin el estím ulo de la honra propia, el 
sacrificio del sen tim iento?  No es posib le.

P ro cu rem o s, por lo tan to , hacer conocer á todos que nuestras
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excitaciones tienen un fin elevado y n o b le ; que nacen del deseo de 
presentar en nuestra patria á las bellas a r te s , á la altura que las 
corresponde en una nación ilustrada y digna de la consideración de 
huropa; y  coadyuvando al fom ento y protección que se las d ispen­
san hagam os notar que la inspiración y el gen io , no han decaido  
en el país privilegiado que baña el Dauro y  el G e n il: que aquí, 
donde tantos hom bres las cultivaron con notabilísim o provecho, 
existen  aun sin quebranto los elem entos naturales con que conta­
ron aquellos: que subsisten  la A lham bra y el G enerallfe, á la par 
que otros cien m onum entos descritos ó im itados por e llo s: que 
ex is te n , tam b ién . Granada en m edio de sus jard in es, perfum ada  
por sus olorosas flores, y los encantos todos que la dieron y la dan 
ren o m b re , y que por sí solos bastan para alentar el espíritu  de 
sus h ijos al cultivo de las Bellas A rtes y de las B ellas L etras.

S i tal hacem os ; si les probam os que h oy , com o antes y  com o  
siem pre, el ejercicio de las artes liberales es el mas grande y bello  
com o grande y bella  es la nobleza que im prim e en el que las pro­
fesa, decaerá la tim idez; se sobrepondrá á la m odestia exagerada  
el estím ulo de la honra patria y  con el concurso d e todos, a crece­
rá bajo el cetro de una Reina C onstitucional, espejo de bondad y  
de am or para su pueblo. E n su nom bre tributo la expresión del re­
conocim iento y  de la gratitud pública al Municipio y  Corporaciones 
que favorecen y  estim ulan las Bellas Artes con sano y patrióti­
co deseo. Tributóla tam b ién , á los Señores que han concurrido al 
llam am iento de la M unicipalidad, tom ando parte activa  en el cer -  
tá m en ; y á todos los que se  sirven honrar este solem ne acto con su  
presencia . D oy el parabién á los agraciados con prem ios por el Ju­
rado ; y  ruego á todos que no o lviden  que no hay sacrificio hecho  
en obsequio á las Bellas A rtes, q ue no lo sea en bien de la Patria; 
pues con ellas se e le v a , enaltece y coloca en el puesto de honor á 
que aspira y que con legitim o derecho y heróica perseverancia ha  
c o n q u is ta d o .= H e d i c h o .
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